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				Gracias, una vez más, por confiar en mí.

			

		


		
			
				
CAPÍTULO 1


				—Gaia, ¿tú entiendes bien esto del contexto filosófico de Kant?

				Mi amiga estaba tumbada en la cama. Al ver que no me respondía, giré la cabeza y me di cuenta de que estaba meneando la melena rubia al ritmo de una música que solo ella escuchaba.

				—¿Gaia? —insistí.

				—¿Eh? —respondió ella, por fin.

				Le dio un tironcito al cable que disimulaba en el pelo, y luego guardó a toda prisa algo rectangular debajo del cojín en el que tenía apoyado el libro de Filosofía.

				Música y móvil.

				Los dos elementos prohibidos en nuestra sesión de estudio.

				—¡Gaia! ¡Que habíamos dicho que nada de teléfono ni Spotify mientras repasábamos! —le dije, enfadada.

				Ella me miró con sus grandes ojos color café y cara de niña buena.

				—Ay, Sofi, ya lo sé. Pero es que a mí las movidas del Kant este no me entran en la cabeza y me aburro… —se defendió ella—. Además, si tú hubieras visto lo mismo que yo, también estarías despistada…

				—No me líes, que te conozco.

				—Es la última foto de Alexis —insistió ella, levantando las cejas con expresión traviesa.

				—¿Alexis? —dije yo, que había empujado sin darme cuenta las ruedas de la silla giratoria para ponerme a su lado.

				—Mira.

				Gaia acababa de abrir el perfil de Instagram de nuestro influencer, modelo y vlogger favorito. En la pantalla se veía una toma aérea de la ciudad de Nueva York, grabada desde un helicóptero. El vídeo estaba tan bien hecho que hasta daba vértigo. Casi podía notar las ráfagas que levantaban las hélices al volar sobre el Empire State Building. Traté de imaginar lo que se sentiría viviendo aventuras así.

				Gaia me leyó el pensamiento.

				—¿Ves cómo tú tampoco tenías tantas ganas de estudiar? —me dijo, divertida.

				Yo me puse seria y aparté la silla de la cama como si quemara.

				—Gaia, esto es importante: ¡dentro de dos semanas tenemos todos los finales juntos! Y, como no nos pongamos las pilas y entreguemos el trabajo que nos ha pedido el de Filo, ¡no nos va a dar la media para selectividad!

				—Silictividid, silictividid… —se burló ella—. ¿Me puedes explicar quién es este muermo de tía y qué narices ha hecho con mi amiga? —me dijo ella, incorporándose en la cama—. Me niego a aceptar que lo más emocionante del año vaya a ser hacer la selectividad, Sofi. Yo quiero vivir aventuras.

				Vivir aventuras.

				Ya estaba otra vez con eso. Llevaba contándome historias de aventuras desde el día en que nos conocimos, el verano antes de empezar el instituto.

				—Tú y yo tenemos estamos conectadas porque las dos tenemos nombres griegos —se atrevió a decirme un día, desde el bordillo de la piscina.

				—Mi nombre no es griego.

				—Sí que lo es. En griego, Sofía significa «sabiduría».

				—¿Y eso cómo lo sabes?

				—Porque mis padres se conocieron en Grecia mientras daban la vuelta al mundo —me contó—. Se han recorrido todo el planeta Tierra. Por eso yo me llamo Gaia, que significa «tierra» en griego.

				Y así fue como nos hicimos amigas: Gaia me atrapó con sus historias. Bueno, no eran suyas del todo, pero la verdad es que era imposible que no te engancharan. A ella se las contaban sus padres, que habían recorrido juntos los lugares más exóticos del mundo. Cuando supieron que iban a tener a Gaia, pensaron que la vida de trotamundos no era la mejor para un bebé. Decidieron instalarse en un lugar pequeño, para que su hija pudiera echar raíces. Pero no pudieron impedir que Gaia heredara su vena aventurera. El pueblo diminuto y aburrido en el que vivíamos le daba mucha, muchísima pereza.

				Una pereza que, a base de historias sobre viajes y experiencias alucinantes, con el paso de los años se me había ido contagiando también a mí.

				—Y yo también quiero vivir aventuras, Gaia —dije—. Pero ¿sabes cuál es el mejor pasaporte para salir de este pueblo?

				Puso los ojos en blanco, porque ya sabía lo que le iba a decir.

				—Sí, sí. Sacar buena nota en selectividad, y luego mudarnos a la ciudad, y luego ir a la universidad, y luego… ¡seguir estudiando! —protestó—. ¡Menudo aventurón!

				Yo no pude evitar reírme. Tenía razón, pero era lo que había. Yo tenía los pies mucho más cerca del suelo, pero ella… Como no la sujetaras al suelo, mi amiga era capaz de pasarse la vida en las nubes… y suspender todos los exámenes.

				Se levantó de la cama con el móvil en la mano y se sentó en la mesa del escritorio. Los pies le colgaban en el aire mientras deslizaba el dedo por la pantalla de su móvil.

				—¡Aventuras son las que vive Alexis! Mira: aquí está haciendo paracaidismo en Sídney, y aquí buceando en Tahití, y aquí está en el festival de los faroles flotantes de Tailandia, y aquí en el carnaval de Nueva Orleans y…

				—¿Y podrías explicarme cómo pretendes correr esas pedazo de aventuras? ¡Si vivimos en un pueblo en el que tenemos que dar gracias por tener un cine y una bolera! —le pregunté.

				—¡Pues saliendo de aquí, claramente! —contestó ella.

				—¿Ves? Si es que al final me acabas dando la razón —dije, recogiendo el libro de Filosofía de la mesa de su escritorio. Le di un golpe cariñoso con él en la cabeza—. Como veo que no tienes ninguna intención de estudiar, me voy a ir a casa, a ver si adelanto.

				—¿No quieres quedarte a escuchar conmigo lo último de Rai? —intentó tentarme. Me tendió uno de los cascos del cable enganchado a su móvil—. Es la banda sonora perfecta para planear aventuras.

				Qué lista es, cómo me conoce. Por algo Gaia es mi mejor amiga. Alexis me gustaba muchísimo, pero mi verdadera debilidad era Rai Vila, el mejor cantante que había habido desde… Bueno, para mí nunca había habido ningún cantante mejor que él.

				—No, en serio, me voy a casa —dije, mirando el reloj—. Es tarde, y quiero avanzar un poco más.

				—Oye, tía muermo, no estarás preparando el terreno para decirme que mañana no vienes a la bolera, ¿verdad? —me preguntó Gaia con el ceño fruncido.

				Intenté disimular, pero… con Gaia era imposible. Me había pillado.

				—La verdad es que estoy un poco agobiada, y hoy no nos ha cundido nada… —empecé a excusarme.

				No le mentía. Estaba agobiadísima. Últimamente mi vida se resumía en libros, trabajos, libros, trabajos y, si me quedaba algo de tiempo libre, más libros y más trabajos. En cuanto vio que estaba a punto de darle plantón, a Gaia se le llenaron los ojos de lágrimas. Me miró con tristeza mientras la barbilla le temblaba exageradamente, como si fuera a echarse a llorar.

				—Por favor, no me hagas eso… Mañana es domingo, y llevo todo el sábado estudiando. Hacer un pleno va a ser lo más emocionante de la semana…

				—No me hagas chantaje… —le dije, justo antes de salir de su cuarto.

				—¿Eso es que nos vemos mañana? —me preguntó, contenta otra vez, mientras yo cerraba la puerta.

				Menuda actriz estaba hecha.

				—¡Ya veremos! —grité yo desde el otro lado.

				Antes de salir de su casa, encendí mi móvil y busqué la canción de Rai Vila que Gaia me había dicho. Duraba casi cinco minutos. Perfecto, porque ese era el tiempo que se tardaba en llegar a mi casa. Y la verdad es que Gaia tenía toda la razón: era la banda sonora perfecta para planear aventuras, todo un chute de energía, un veneno que se te colaba dentro y daba ganas de probar cosas nuevas. No tardé ni diez segundos en empezar a bailar sin darme cuenta. Tan metida estaba en la música que ­estuve a punto de chocar contra mis padres, que estaban sacando la compra del coche en la entrada de mi casa.

				—Anda, yo volviendo a toda prisa porque pensaba que llegaba tarde a cenar… ¡y resulta que no estabais! —les regañé en broma mientras apagaba la música.

				—Calla, que menuda aventura hemos tenido —dijo mi madre.

				—¿Os habéis ido a cazar la cena? —pregunté, con media sonrisa.

				—¡Qué va! A tu padre le ha dado ahora por comer todo «eco» y «bio», y el sitio donde venden productos está en la ciudad. Cuarenta y cinco minutos de reloj hemos estado intentando salir del atasco…

				Mi padre me miró con cara de pillo, hizo una mueca para darme a entender que mi madre estaba exagerando y entró en casa abrazado a su bolsa de productos ecológicos como si en vez de comida fuera un tesoro.

				Yo besé a mi madre, llevé parte de las bolsas a la cocina y me fui derecha a mi habitación. Dejé caer la mochila en el suelo, me desplomé en la cama, agotada, y me quedé mirando al techo mientras esperaba a que me llamaran a cenar.

				Intenté relajarme, pero no podía. Me pesaba el pecho, y la sensación no era culpa del agobio por la selectividad que me perseguía desde principios de curso. Era algo distinto.

				Mis padres eran amigos de los de Gaia desde hacía muchos años, pero yo no podía dejar de pensar en lo diferentes que eran de ellos. ¿Sería igual de aburrida cuando fuera mayor? Yo no quería que, a su edad, un viaje de tres cuartos de hora al supermercado me pareciera una aventura. Era muy joven para estar tan agobiada. Estudiar era muy importante, pero Gaia tenía razón: nos merecíamos una distracción, un descanso. Y, si no podíamos tenerlo debajo de un cocotero en las Bahamas, como Alexis, que fuera por lo menos en la bolera del pueblo.

				Así que cogí el móvil y le escribí un mensaje:

				«Eres la mejor chantajista del mundo. Tengo un montón que estudiar…, ¡pero mañana nos vemos! ¡Lo prometo!».

			

		


		
			
				
CAPÍTULO 2


				Cuando mis neuronas por fin habían empezado a comprender (un poquito) el maldito contexto filosófico de Kant, mi móvil se puso a vibrar.

				«GAIA, BOLERA, 17.30».

				¿Ya eran las cinco y media? ¿En serio?

				¡Pero si tenía la sensación de que acababa de sentarme a estudiar! Igual era mejor quedarme en casa y aprovechar. Total, la bolera no se iba a mover de su sitio. Y la tenía más que vista. Sí, me convenía estudiar y aprovechar para adelantar con el trabajo, y…

				No sabía qué era peor, si la culpa por dejar plantada a Gaia o el agobio. Encendí el móvil para mandarle un mensaje y avisar de que me quedaba en casa, pero empezaron a entrarme mensajes y notificaciones en tropel.

				Eso me hizo sentir un poco mejor: la avalancha de mensajes solo podía significar que Gaia había invitado a Emi, Luis y Brais, nuestro grupo del instituto. Ellos eran la excusa perfecta: así a Gaia no se le chafaría el plan aunque yo no estuviera. Pero debían de haberse liado hablando de otras cosas, y me estaban entrando tantísimos mensajes que el teléfono acabó bloqueándose. Ya casi era hora de salir, y yo ni estaba preparada para irme, ni había avisado para no tener que salir. Empecé a pulsar el icono de WhatsApp una y otra vez, como si así pudiera arreglar algo. Pero, en vez de WhatsApp, lo que se abrió fue Spotify. Y, con él, el último tema que había escuchado.

				El nuevo single de Rai Vila.

				De repente, volví a sentirme llena de energía y de ganas de hacer cosas distintas. De repente, quedarme encerrada en casa me pareció el peor plan del mundo. Y tener que leerme esos temas de Filosofía que me hacían puré el cerebro, la peor de las condenas. Así que, por poquito, la culpabilidad le ganó el pulso al agobio.

				Me vestí a toda prisa y bajé corriendo las escaleras.

				—¿Te vas, Sofi? —me preguntó mi madre cuando me escuchó abrir la puerta—. ¿No tenías que terminar el trabajo de Filosofía para subir nota?

				—Necesito despejarme un rato, mamá —le grité por una rendijita cuando ya la tenía casi ce­rrada—. He quedado con Gaia en la bolera. Vuelvo pronto.

				Cuando salí a la calle, estaba lloviendo. Volvieron la culpabilidad, el agobio y el impulso de volver a mi cuarto y encerrarme a estudiar, pero, si entraba en casa otra vez, adiós plan. Así que, aunque me había dejado el paraguas en casa, eché a andar rápidamente.

				Lo que al principio me pareció bastante heroico acabó siendo una idea malísima. Llegué a la bolera hecha una sopa, arrepentida de no haberme quedado en casa y con un principio de cabreo bastante importante. Como además había llegado tarde, los demás habían empezado sin mí.

				Genial.

				Le tendí el abrigo empapado al chico de recepción (que lo cogió por una puntita, como si en vez de agua estuviera mojado de ácido), me cambié las zapatillas por los zapatos bicolores y fui a la calle donde mis amigos ya estaban jugando.

				Era el turno de Gaia. Mi amiga cogió carrerilla, echó el brazo hacia atrás y lanzó con tanta fuerza que la bola salió disparada hacia arriba y rebotó sobre la pista de madera. Tiró solamente dos bolos y, en realidad, el segundo cayó porque lo arrastró el primero. Aunque íbamos a la bolera todos los fines de semana (sobre todo en invierno, porque era donde más calentito se estaba) y Gaia le ponía muchísimo empeño, los bolos se le daban fatal. Cuando dejó la pista libre y vino a sentarse, Emi, Luis y Brais se estaban riendo a carcajadas de su numerito, pero yo no.

				—Pero bueno, mira quién ha venido —me dijo, revolviéndome el pelo mojado. Yo me estaba atando los cordones de los zapatos y tenía la cabeza agachada. Al notar la mano de Gaia, alcé la vista como si quisiera mordérsela. Ella se apartó, divertida—. Oye, que no te estoy llamando tardona, ni nada. Estaba tan segura de que ibas a venir que te hemos puesto en el marcador, y todo. Si te quieres cabrear, cabréate mejor con estos, que se han apostado una pizza conmigo a que nos ibas a dar plantón…

				Yo los miré fatal.

				—Es que como no contestabas a los mensajes… —se defendió Emi.

				—Ya sabéis que apago el móvil cuando estoy estudiando —respondí yo, secamente—. A ver, ¿a quién le toca ahora?

				Emi se quedó cortada y se calló. Luis y Brais también dejaron de reírse. Gaia me miró con los ojos entrecerrados y me preguntó:

				—Sofi, ¿estás bien?

				—Perfectamente. ¿A quién le toca? —repetí.

				—Pues… —Gaia miró la pantalla de puntuación—. A ti.

				—Vale —respondí, levantándome para coger la bola que acababa de aparecer por la cinta rodante. La cogí con el índice y el corazón de la mano izquierda, tomé impulso y lancé. Un tiro perfecto: dio justo en el bolo del centro y tiró todos los demás de una vez.

				Strike, diez puntos.

				—Madre mía, menudo asquito das… ¡Se te da todo bien! —dijo Gaia con retintín.

				—Tampoco tiene mucho mérito —respondí yo mientras me sentaba de nuevo en la zona de espera con los brazos cruzados—. Jugamos a los bolos todos los fines de semana. Hay que ser muy torpe para que se te dé mal.

				Gaia creyó que lo decía por ella. Me di cuenta de que se le humedecían los ojos y le empezaba a temblar la barbilla. Solo que esta vez no era teatro.

				Le había dolido de verdad.

				—Ya te vale, Sofi… —me dijo Emi, dándome un codazo en las costillas cuando vio que Gaia daba media vuelta para ir al baño—. No sé qué bicho te ha picado hoy, pero nosotros no tenemos la culpa.

				Brais y Luis asintieron por detrás con cara de «Te has pasado tres pueblos».

				Lo peor es que llevaban razón: nadie me había obligado a ir a la bolera, había dejado el libro de Filo abandonado y llorando de pena en mi habitación porque a mí me había dado la gana.

				Me levanté y fui corriendo tras Gaia, que acababa de cerrar la puerta del aseo.

				—Gaia, ¡oye, Gaia, espera!

				—Déjame en paz, Sofi —respondió ella, intentando cerrar la puerta de uno de los cubículos.

				Yo metí la puntera de mi zapato de bolos en el hueco para impedir que se cerrara del todo.

				—Oye, ¡perdona! —le dije—. Estoy de mala leche, pero no es por tu culpa. Es que estoy agotada y superagobiada y… y… Y encima se ha puesto a llover mientras venía a la bolera y me he calado como un pollo. Lo único que quiero es terminar los exámenes finales y hacer de una vez la selectividad… Estoy harta de estudiar, de este pueblo y de lo rollazo que es todo… Solo quiero salir de aquí, pero no quería darte plantón hoy, porque sé que tú también estás cansada y agobiada y te apetecía ­despejarte… Y llevo todo el día pensando en lo que me dijiste, lo de hacer algo distinto y vivir aventuras, pero no tengo tiempo porque tengo que estudiar para salir de aquí y poder tener una vida un poquito interesante algún día y… ¡y ya no sé lo que quiero!

				Ahora la que tenía los ojos llenos de lágrimas era yo.

				—Eh, Sofi, tranquila, que no pasa nada —me dijo Gaia, abrazándome—. No te preocupes, es todo por el agobio, yo estoy igual. Tienes que relajarte un poco.

				—¿Y cómo lo hago? —pregunté yo—. Este año no he hecho más que estudiar, pero todavía tengo muchísimo temario atrasado… Y es que te juro que no encuentro el momento de…

				—Sofi, mírame —me dijo, agarrándome de los hombros y obligándome a levantar la cabeza—. Sé que lo que voy a decirte no te va a gustar, pero lo que necesitas es un día libre. Desmelenarte, hacer algo un poco loco…

				—Gaia, tía, a veces me da la sensación de que lo que digo te entra por un oído y te sale por el otro… ¿No te acabo de decir que estoy agobiadísima y que no tengo tiempo para nada?

				—Precisamente por eso. Lo que necesitas es desconectar un día: hacer cosas que no harías normalmente, llenarte de energía y volver con las pilas cargadas para lo que queda de curso —me dijo, con ese brillo que le llenaba los ojos cada vez que tramaba una de las suyas.

				—Tú tienes una idea muy clara en la cabeza —le dije, cortando un trozo de papel higiénico para sonarme la nariz—. A ver.

				—Mañana nos vamos a la ciudad.

				—Pero mañana tenemos clase —protesté.

				—Pues hacemos pellas.

				—Pero nuestros padres no nos dejan ir solas —insistí.

				—No tienen por qué enterarse.

				—Pero si nos pillan…

				—No se va a enterar nadie, Sofi. Yo me encargo de que no nos pongan falta en el insti. Vamos tú y yo solas, no se lo contamos ni siquiera a Emi, Luis y Brais. Vamos, cogemos aire, nos despejamos un poco y volvemos. Y, después, te prometo que nos encerramos en casa a estudiar hasta la selectividad como si fuéramos monjes en un monasterio.

				—¿Me lo prometes de verdad?

				—Te lo juro —dijo, juntando los índices de las dos manos para que los separara con el mío, como cuando éramos pequeñas y hacíamos una promesa irrompible.

				—Vale.

				—Yo me encargo de todo. Luego te mando las instrucciones del plan por WhatsApp. ¡Pero enciende el móvil cuando estés estudiando, petarda!

				Me cogió de la mano y salimos del baño reconciliadas y sonriendo.

				—¿Crisis solucionada? —nos preguntó Emi, con una ceja levantada, justo después de lanzar la bola.

				—De pleno —respondió Gaia—. ¡Como el que voy a marcar yo ahora! ¡Vamos, Sofi, enséñame a hacer strikes con estilo, como los tuyos!

				Y, mientras nos dirigíamos a la pista, me susurró al oído:

				—¿Mañana?

				Vamos, cogemos aire, nos despejamos un poco y volvemos, repetí mentalmente. No nos iba a pillar nadie. Solo eran unas pequeñas pellas y una excursión a la ciudad. Total, ¿qué podía salir mal?

				—Mañana —respondí yo.

				Y la nube negra que llevaba toda la tarde cubriendo el cielo se aclaró un poco.

			

		


		
			
				
CAPÍTULO 3


				—¿Seguro que no van a mandar un mensaje a casa diciendo que hemos faltado a clase? —le pregunté a Gaia, mirando por la ventanilla del autobús.

				Era tan temprano que todavía no había amanecido. A lo lejos, las luces en las diminutas ventanas de los edificios parpadeaban como luciérnagas.

				La ciudad empezaba a despertarse.

				La aventura había empezado justo después de la bolera. Había pedido permiso a mis padres para quedarme a dormir en casa de Gaia con la excusa de terminar el trabajo de Filosofía. Los suyos, que trabajaban en una editorial de guías de viajes, habían tenido que hacer una visita improvisada a la imprenta para resolver algunos problemas y no volverían hasta el día siguiente. Nuestro plan era salir de madrugada, en el primer autobús, aprovechar el día y volver antes de que hubieran terminado las clases de refuerzo a las que nos quedábamos a veces después del instituto. Gaia se quedó dormida en cuanto recostó el asiento, pero yo estaba demasiado nerviosa. Al ver aquella hilera de lucecitas desfilando al otro lado de la ventanilla, noté dos punzadas en el estómago: una de emoción, porque estaba haciendo algo prohibido, y otra de culpabilidad, porque había dejado que me convencieran para hacer pellas… ¡en plena época de exámenes!

				¿En qué estaba pensando?

				—Que no nos van a pillar, pesada —me aseguró, medio dormida, por vez número cien—. Soy la mejor falsificadora de notas de todo el instituto.

				—¿¡En serio has falsificado una nota haciéndote pasar por nuestros padres!?

				—Una no, dos —bostezó ella—. La tuya y la mía.

				—Nos van a pillar. Nos pillan seguro. Nos la vamos a cargar, y nos van a expulsar, y no nos van a dejar hacer los finales y nunca podremos ir a la universidad y… —empecé a disparar como una metralleta.

				Las pocas personas que viajaban a aquellas horas en el autobús empezaron a despertarse con mis gritos.

				—Sofi, cálmate. No nos van a pillar —me aseguró ella, tapándome la boca. Luego me puso las manos en los hombros, y dijo—: Y, si nos pillan, lo peor que puede pasar es que nos echen la bronca. Nadie nos va a expulsar, porque tú y yo somos unas santas y no hemos hecho pellas en la vida. Disfruta… ¡y déjame dormir, que todavía falta un rato!

				Antes de darse la vuelta en el asiento para apoyar la cabeza contra la ventanilla, entrelazó su mano con la mía para que me tranquilizara. La punzada de culpabilidad por haber mentido a mis padres desapareció, y mi emoción fue creciendo con los puntitos luminosos de la ventanilla, que cada vez estaban más cerca.

				 

				* * *

				 

				Gaia le dio un sorbo al cuerno de barquillo de su Unicorn Shake: un batido de frambuesa, mango, plátano, manzana, arándano y mora espolvoreado con purpurina comestible.

				—Mmm, ¡esto está buenísimo! ¡Ojalá pusieran un Rainbow Coffee en el pueblo! —me dijo—. Toma, pruébalo.

				—Paso —respondí, rechazando aquel mejunje de colorines—. Me quedo con mi dónut de tres chocolates —añadí, dándole un mordisco a aquella delicia.

				—Tú te lo pierdes. Un sorbo de esto compensa el castigo que nos va a caer cuando se den cuenta de que no hemos ido a clase.

				—¡¿Qué?! —exclamé, a punto de atragantarme.

				—¡Tranqui, que es broma! —se echó a reír Gaia.

				Yo tragué el último pedacito de aquel cielo hecho chocolate y me eché a reír con ella.

				La verdad es que estaba siendo un día genial: habíamos desayunado en una cafetería preciosa, justo al lado de una galería en la que vimos una exposición de pintura. Gaia decía que quería estudiar Turismo (así tendría una excusa para viajar por todo el mundo, como sus padres), pero su verdadera pasión era la pintura. Aunque yo no entendía mucho de arte contemporáneo, me encantó acompañarla, porque me iba descubriendo los detalles y la magia oculta de cada cuadro. Después, estuvimos en la calle comercial, probándonos modelitos de ropa que nunca nos atreveríamos a comprar. Cuando nos entró hambre fuimos a comer a la Burguesía, la hamburgue­sería más famosa de toda la ciudad. Las hamburguesas son espectaculares y el restaurante precioso: tiene un patio lleno de árboles y un puentecito que atraviesa un estanque y lleva a un pequeño salón cubierto. Yo quiero estudiar Diseño en la universidad, y Gaia sabe que me encanta la decoración, por eso eligió ese sitio. Nunca habíamos visto una carta tan larga, así que tardamos un buen rato en decidir qué pedir. Al final Gaia, tan atrevida como siempre, pidió una hamburguesa llamada New Mistake.

				—Por los errores compartidos —me dijo, con una sonrisa traviesa.

				—Yo pediré una Glorious con patatas asadas y salsa de la casa —le pedí al camarero—. Para que todos nuestros errores sean tan gloriosos como este.

				La visita al Rainbow Coffee había sido glotonería pura, porque las dos estábamos a punto de explotar, pero el diseño de la cafetería era tan bonito (y Gaia tan golosa) que al final terminamos pecando por segunda vez.

				Y ahora estábamos allí, tumbadas en el césped de un parque precioso, a la sombra de un árbol enorme, disfrutando de nuestras últimas horas de libertad antes de volver a «la jaula de los exámenes y la selectividad», como Gaia la llamaba. Menuda exagerada está hecha.
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